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Saludo del Párroco

NO ES MOMENTO DE EXPLICAR 
O RAZONAR, SINO DE AMAR 

Y CONTEMPLAR
¡Cristo ha resucitado! Verdaderamente 

ha resucitado

Queridos hermanos, os escribo la presente en el comienzo del Triduo Pascual, la 
fiesta más importante del año. Renovamos nuestro bautismo; conmemoramos el 

misterio de Jesucristo que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal. La entrega de su vida hasta la muerte y una 
muerte de cruz.

Pero resucitado por el Padre para nuestra salvación.
Vida y esperanza nuestra.
Algunos de vosotros disfrutáis de unos días de merecido descanso. En comunidad, o de viaje, participamos siempre que es posible 

en los oficios de Semana Santa: recordad que Cristo es nuestra Pascua, contempladle en estos días santos en que se acerca hasta 
nosotros para alimentarnos y para que tengamos vida y vida en abundancia. Para liberarnos de todo lo que hay en nosotros de 
muerte y de pecado. Nos sentiremos enviados a recorrer, ahora con Jesús resucitado, los lugares donde falte la alegría y el amor, las 
bienaventuranzas y los testigos de nuestro tiempo. Buscaremos a los que necesitan ser atendidos, los enfermos que deberán ser visi-
tados. ¿Quién nos dirá que lo ha visto? ¿Quién será invitado a tocar como Tomás sus heridas? ¿Quiénes dirán “no ardía nuestro co-
razón”?

CALENDARIO 
DE LA 
COMUNIDAD

MAYO

• Día 1, jueves. Fiesta de S. José 
Obrero.

• Día 8, 2º jueves de mes, a las 18 
h. Adoración al Santísimo.

 A las 19,30 h. Grupo de Historia 
de la Iglesia.

• Días 11, 15 y 25, Primeras Comu-
niones a las 11, 30.

• Día 15. Festividad de S. Isidro La-
brador.

• Día 22, 4º jueves de mes, a las 18 
h. Adoración al Santísimo.

 A las 19 h. 30, Grupo de Historia 
de la Iglesia.

• Día 24, a las 19,30. Unción comu-
nitaria de Enfermos.

LA COMUNIDAD SE 
COMUNICA:

• Con las palabras
• Con las carteleras
• Con la HOJA

Durante la cuaresma, semana tras semana, hemos 
acompañado a Jesús en su “vía crucis”.

Pronto, esta misma noche, nos disponemos a seguirle 
en su “vía lucis”, su camino hacia la vida. En la noche 
santa de la Vigilia Pascual renacimos. El Espíritu Santo 
consolador es derramado en todos aquellos que lo espe-
ran. Para sentirnos hijos bien amados del Padre y convo-
cados a construir entre todos un mundo de hermanos.

En varios eventos de estos días nos hemos recordado 
el lema de este curso pastoral “Construyamos la casa de 
todos”. Incluida la preciosa charla cuaresmal que nos 
sirvió José Manuel Aparicio.

Y sobre todo la ordenación diaconal de Jean Claude, 
asuncionista, y su compañero escolapio José Mario. Felici-
dades a los dos y a sus comunidades y familias.

No estamos en un momento de explicar o razonar, 
sino de amar y contemplar.

Este es el día en que actuó el Señor: Sea nuestra ale-
gría y nuestro gozo.

¡Cristo ha resucitado! Verdaderamente ha resucita-
do.

Paco aa.



UN ASUNCIONISTA Y UN ESCOLAPIO SE 
ORDENAN DIÁCONOS EN NUESTRA PARROQUIA

En una ceremonia llena de emoción se celebró, 
el día 6 de abril, en el templo de nuestra comuni-
dad, la consagración como diáconos de los herma-
nos Jean Claude KAKULE KAMABU, asuncionista del 
Congo (RDC) y de José Mario RAMÍREZ LEBRILLA, 
escolapio de Filipinas.

Jean Claude nació el 10 de julio de 1981 en But-
embo al NE del Congo, lugar muy floreciente en vo-
caciones asuncionistas. Y emitió sus votos perpe-
tuos en 2010. El mismo nos decía, en esta misma 
hoja del mes pasado, que sentía una profunda ad-
miración por los Asuncionistas. Viven alegres, en 
comunidades compartiendo todo: Palabra de Dios, 
oración, comida, apostolado, bienes, ..., al estilo de 
las primeras comunidades cristianas. Mi diócesis 
fue creada por misioneros Asuncionistas belgas y 
holandeses. Estos pronto formaron al clero diocesa-
no autóctono para hacerle evangelizador de sus 
propios hermanos.

Las personas que deseen celebrarlo 
han de dar su nombre en el despacho de 
Acogida, o a los responsables de los gru-
pos de Vida Ascendente y de la Pastoral 
de la Salud. Procurad hacerlo con 10 días 
de antelación. Esto facilita la preparación 
de la fiesta.

Como en años anteriores tendremos 
una preparación:

Día: el jueves, 22 de mayo
Hora: 17 horas
Lugar: locales de la parroquia

* * *
“Con la sagrada unción de los enfer-

mos y con la oración de los presbíteros , 
toda la Iglesia entera encomienda a los 
enfermos al Señor sufriente y glorificado 
para que los alivie y los salve. Incluso los 
anima a unirse libremente a la pasión y 
muerte de Cristo; y contribuir, así, al 
bien del Pueblo de Dios” (LG 11).

El enfermo ante Dios

El hombre del Antiguo Testamento 
vive la enfermedad de cara a Dios. Ante 
Dios se lamenta por su enfermedad (cf 
Sal 38) y de Él, que es el Señor de la vida 
y de la muerte, implora la curación (cf 
Sal 6,3; Is 38). La enfermedad se convier-
te en camino de conversión (cf Sal 38,5; 
39,9.12) y el perdón de Dios inaugura la 

Actividades de los grupos...
Viene de página 3

curación (cf Sal 32,5; 107,20; Mc 2,5-12). 
Israel experimenta que la enfermedad, 
de una manera misteriosa, se vincula al 
pecado y al mal; y que la fidelidad a Dios, 
según su Ley, devuelve la vida: “Yo, el 
Señor, soy el que te sana” (Ex 15,26). El 
profeta entreve que el sufrimiento pue-
de tener también un sentido redentor 
por los pecados de los demás (cf Is 
53,11). Finalmente, Isaías anuncia que 
Dios hará venir un tiempo para Sión en 
que perdonará toda falta y curará toda 
enfermedad (cf Is 33,24).

Cristo, médico

La compasión de Cristo hacia los en-
fermos y sus numerosas curaciones de 
dolientes de toda clase (cf Mt 4,24) son 
un signo maravilloso de que “Dios ha vi-
sitado a su pueblo” (Lc 7,16) y de que el 
Reino de Dios está muy cerca. Jesús no 
tiene solamente poder para curar, sino 
también de perdonar los pecados (cf Mc 
2,5-12): vino a curar al hombre entero, 
alma y cuerpo; es el médico que los en-
fermos necesitan (Mc 2,17). Su compa-
sión hacia todos los que sufren llega 
hasta identificarse con ellos: “Estuve en-
fermo y me visitasteis” (Mt 25,36). Su 
amor de predilección para con los enfer-
mos no ha cesado, a lo largo de los si-
glos, de suscitar la atención muy particu-
lar de los cristianos hacia todos los que 
sufren en su cuerpo y en su alma. Esta 

atención dio origen a infatigables esfuer-
zos por aliviar a los que sufren.

A menudo Jesús pide a los enfermos 
que crean (cf Mc 5,34.36; 9,23). Se sirve 
de signos para curar: saliva e imposición 
de manos (cf Mc 7,32-36; 8, 22-25), ba-
rro y ablución (cf Jn 9,6s). Los enfermos 
tratan de tocarlo (cf Mc 1,41; 3,10; 6,56) 
“pues salía de él una fuerza que los cura-
ba a todos” (Lc 6,19). Así, en los sacra-
mentos, Cristo continúa “tocándonos” 
para sanarnos.

“Sanad a los enfermos...”

Cristo invita a sus discípulos a seguirle 
tomando a su vez su cruz (cf Mt 10,38). 
Siguiéndole adquieren una nueva visión 
sobre la enfermedad y sobre los enfer-
mos. Jesús los asocia a su vida pobre y 
humilde. Les hace participar de su minis-
terio de compasión y de curación: “Y, 
yéndose de allí, predicaron que se con-
virtieran; expulsaban a muchos demo-
nios, y ungían con aceite a muchos en-
fermos y los curaban” (Mc 6,12-13).

El Señor resucitado renueva este en-
vío (“En mi nombre [...] impondrán las 
manos sobre los enfermos y se pondrán 
bien”, Mc 16,17-18) y lo confirma con los 
signos que la Iglesia realiza invocando su 
nombre (cf. Hch 9,34; 14,3). Estos signos 
manifiestan de una manera especial que 
Jesús es verdaderamente “Dios que sal-
va” (cf Mt 1,21; Hch 4,12).



Liturgia

ASÍ ERA LA PASCUA DE DAVID
En la pág. web de la parroquia, se publica un documentado artículo, resumen de varios 

libros, en los que de forma imaginativa se ilustra sobre lo que era la Pascua de David. 
Transcribimos unos párrafos que animen a leer el texto íntegro en la web de la parroquia

Catequesis

UN BAUTISMO MUY ESPECIAL
Con este relato, deseamos, com-

partir con vosotros una experiencia 
llena de alegría y de emoción, que vi-
vimos el domingo 6 de marzo. Un bau-
tizo, no de bebés nacidos unos días 
antes, sino de niños que ya estaban en 
catequesis con unos cuantos años en-
cima de lo que suele ser normal. A la 
hora fijada me dirigí a la Iglesia y sabía 
que éste no sería un bautizo como a 
los que he acudido en diferentes oca-
siones.

A las 11,30 dio comienzo la Santa 
Misa en la que se iba a celebrar el Sa-
cramento. Jean Baptiste empezó lo 
que iba a ser una misa diferente, una 
homilía diferente y, sobre todo, un 
bautizo que también se salía de lo nor-
mal.

Lo corriente en los bautizos es que 
los niños lleguen en los brazos de sus 
madrinas. Pero, no fue el caso. En esta 
ocasión llegaron, Sergio, Gabriel, Luis 
y Alejandro —así se llaman los prota-
gonistas de esta historia— por sus 
propios pies y acompañados por sus 
padres, padrinos, catequistas...

A las preguntas propias, hechas por 
el sacerdote antes del bautismo, la voz 
de los niños se hacía cada vez menos 
audible. La emoción y los nervios se 
habían adueñado de ellos, pero esto 
no los amilanó para contestar firme y 

seguros manifestando su deseo de 
pertenecer a Cristo y a su Iglesia.

Y llegó el momento del bautismo. 
Acompañados por sus padres y padri-
nos, los niños se dirigieron hacia la 
pila bautismal. Esta vez, el sacerdote 
invitó a todos los niños presentes, mu-
chos de ellos compañeros de cateque-
sis, y a los catequistas, a que también 
fuéramos, para estar más cerca de 
Sergio, Gabriel, Luis y Alejandro al re-
cibir las aguas bautismales. El momen-
to de derramar el agua sobre sus ca-
bezas fue muy emotivo para mí y los 
ojos se me llenaron de lágrimas; miré 
a mi alrededor con disimulo, y vi que 
no era la única. Luego recibieron la 
unción del Crisma de la salvación; las 
catequistas les colocaron un paño 
blanco sobre los hombros, símbolo de 
la nueva vida en Cristo Jesús y los pa-
drinos y madrinas les entregaron una 
vela, encendida desde el Cirio Pascual, 
que significa a Cristo Resucitado como 
luz del mundo.

Una vez finalizada la ceremonia 
bautismal, continuó normalmente la 
celebración de la Eucaristía. Esto no 
se acaba aquí, aún Sergio, Gabriel, 
Luis y Alejandro tendrán que ser pro-
tagonistas de otras muchas celebra-
ciones. Les deseamos buen crecimien-
to en la fe.

Aquella tarde del 14 de Nisán, según 
recuerdo, estaba más impaciente que en 
ninguna otra, aunque pienso que no mu-
cho más que cualquiera de los chiquillos 
de mi edad que vivían en Belén. Mi her-
mano Eliab había estado ocupado todo 
el día con mi padre Jesé preparando el 
cordero para la cena pascual de la no-
che. Yo pregunté a mi padre sobre el 
sentido de la Pascua.

—La Toráh nos dice que “todo aquel 
que coma algo fermentado, será exter-
minado de la comunidad”.

—¿Por qué se prohíbe lo fermentado?
—Porque la levadura representa el 

mal instinto del corazón.
A la puesta del sol ya estaba prepara-

da la mesa, bonita como nunca. Estaban 
los candelabros de plata, el pan, el vino... 
En la cocina, el cordero asado expandía 
su aroma. Yo estaba nervioso. Todos es-
trenábamos vestidos nuevos y debíamos 
esperar a los vecinos para completar el 
número suficiente y poder comer todo el 
cordero, como enseñaba Moisés.

En la mesa había una silla vacía. Era 
para el profeta Elías, porque esperábamos 
que una noche de Pascua descenderá del 
carro de fuego y se sentará con nosotros 
y anunciará: ¡Ha llegado el Mesías!

Empezamos la cena tomando de la 
keará verduras amargas de un cuenco 
de vinagre y sal como signo del sufri-
miento y amargura de la esclavitud de 
Egipto. Mi padre, tomó después el pan y 
alzándolo dijo: “He aquí el pan de mise-
ria que han comido nuestros padres en 
Egipto. Cualquiera que tenga hambre 
que venga a comer con nosotros. Cual-
quiera que esté esclavo que venga y 
haga Pascua con nosotros”

Papá comenzó la narración del Exodo. 
Parecía, según lo contaba, que en nues-
tras carnes vivíamos la esclavitud de 
Egipto y cómo el Eterno nos saca de allí. 
Entonces nos muestra un hueso del cor-
dero asado. Mientras papá narraba todas 
estas cosas, veía que la mirada de todos 
los presentes estaba fija en sus labios. 
Explicó todo: qué era el postre jaroset, 
mezcla de manzana, nuez, dátil... todo 
bien molido con canela, vino, y miel...).

Papá nos dio el pan de la aflicción que 
nuestros padres comieron en Egipto. Y 
luego, lo importante: el cordero que es a 
lo que llamamos “la Pascua”. Moisés 

mandó que se comiera con prisa, porque 
el Señor había dicho: que pasaría por 
Egipto, dando la muerte y la vida. La san-
gre del cordero, manchando las puertas 
alejaría la muerte.

El banquete pascual llegaba a su fin 
con la estrella de la mañana. Papá echó 
vino tinto en una gran copa: “Verdadera-
mente tenemos que dar gracias, dijimos 
todos poniéndonos en pie”. Y volvió a 
aludir a Elías, al que seguíamos esperan-
do para que anunciase al Mesías.

Como final, mi padre exclamó. “¡El 
año próximo en Jerusalén!”

No fue el año siguiente, ni al otro. Tu-
vieron que pasar muchas celebraciones 

del Seder, hasta que derrotamos a los 
jebuseos, y entramos en la Ciudad. ¡Dios 
había liberado a su pueblo!

Unción de enfermos
SERÁ EL 22 DE MAYO

Este año, la Unción de Enfermos ten-
drá lugar el sábado, día 24 de mayo, en 
la Misa de la tarde (7,30 horas).

Como ya sabéis de otros años, ese sa-
cramento está destinado a ayudar a los 
enfermos y a los ancianos a que vivan, 
desde la fe, y como cristianos, su enfer-
medad, su ancianidad o su minusvalía.

Continúa en página 2



LECTURAS  
BÍBLICAS

ABRIL

Día 27, 2º domingo de Pascua

Lema: Paz a vosotros! 
Como el Padre me ha 

enviado así os envío yo!

Hechos, 2 / 42-47; Salmo, 117 / 
2-4, 13-15, 22-24; Iª Pedro, 1 / 
3-9; Juan, 20 / 19-31

MAYO

Día 4, 3er. Domingo de Pascua

Lema: Quédate con 
nosotros que el día va 

de caída!

Hechos, 2 / 14, 22-23; Salmo, 
15 / 1-11; Iª Pedro, 1 / 17-21; Lucas, 
24  / 13-33

Día 11, 4º Domingo de Pascua

Lema: El buen Pastor da 
la vida por las ovejas!

Hechos, 2 / 14a, 36-41; Salmo, 22 
/ 1-6; Iª Pedro, 2 / 20b-25; Juan, 
10 / 1-10

Día 15, Festividad de S. Isidro La-
brador

Lema: El labrador 
aguarda paciente el 

fruto valioso de la tierra

Hechos, 4 / 32-35; Salmo, 1 / 1-6; 
Santiago, 5 / 7-8, 11, 16-17; Juan, 
15 / 1-7

Día 18, 5º Domingo de Pascua

Lema: Yo soy el camino, 
la verdad y la vida!

Hechos, 6 1-7; Salmo32 / 1- 2, 
4-5,18-19; Iª Pedro, 2 / 4-9; Juan, 
14 / 1-12

Día 25, 6º Domingo de Pascua

Lema: Enfermos, en la 
comunidad seguimos 

sintiendo tu Amor

Hechos, 8 / 1-8, 14-17; Salmo, 63 
/ 1-7, 16, 20; Iª Pedro, 3 / 15-18; 
Juan, 14 15-21

� SE HA CELEBRADO EN ROMA EL ENCUENTRO ”UNIV”. Es un foro internacional, 
pensado para jóvenes. El tema de este año era “La Ecología de la persona y su en-
torno”. Han participado 200 universidades. Un madrileño ha manifestado sobre su 
encuentro y saludo con el Papa Francisco: “Me quedé bloqueado. Y le he dicho que 
rece por mí y por mi familia y él me ha pedido lo mismo”.

� EL MILAGRO DE FLORIBETH MORA —UNA COSTARRICENSE DE 50 AÑOS— HA PER-
MITIDO LA CANONIZACIÓN DE JUAN PABLO II. Se curó, sin una explicación científi-
ca, de un aneurisma cerebral irreversible, al día siguiente de seguir por TV la beatifi-
cación del Papa polaco.

� OBISPOS DE EEUU Y MÉXICO CELEBRARON MISA EN EL DESIERTO PARA RECOR-
DAR EL DRAMA DE LA EMIGRACIÓN. El cardenal de Boston Sean O’Malley, que 
presidió la misa, dijo: “Estamos aquí por ser vecinos, y para encontrar nuestro próji-
mo en las personas que sufren y que arriesgan sus vidas -y a veces las pierden- en 
este yermo, por la emigración.”

� COMIENZA LA INVESTIGACIÓN PARA ABRIR LA CAUSA DE BEATIFICACIÓN DE 
CHESTERTON, uno de los autores cristianos más leídos de todos los tiempos, La 
obra de Chesterton es mordaz y elocuente; fue escrita hace más de 100 años pero 
tiene gran vigencia hoy.

� MÁS DE CIEN FAMILIAS HAN COMPARTIDO SU FE EN UNAS “VACACIONES MISIO-
NERAS” con “familia y Juventud misionera”. Han ayudado a 19 párrocos de zonas 
rurales en diez provincias. En total son 282 adultos y 299 niños.

� CON GRAN ALEGRÍA HAN VIVIDO EN NEPAL LOS 60 BAUTISMOS EN LA VIGILIA 
PASCUAL CRISTIANA. Los catecúmenos se han preparado con una gran expectación 
y con retiro espiritual e iniciativas de solidaridad y ayuda a los pobres”.

 IGLESIA VIVA

PROVINCIA DE EUROPA
Con alegría os anunciamos que las comunidades de España entramos en un proce-

so, ya definitivo, de constitución con Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda y otras co-
munidades que de ellas dependen en Asia y África. Todos formaremos la Provincia de 
Europa. En total seremos más de 350 religiosos, presentes en 17 países.

Si bien el mayor número estaremos en Francia, Bélgica, Holanda, Vietnam, Burkina 
Faso, España...

Para España es una suerte y una gran oportunidad. Podremos sí, colaborar en el 
campo de la pastoral parroquial y los demás nos aportarán muchos dones y la posibili-
dad de crecer en elementos importantes del carisma de la Asunción y de su historia en 
campos como las Peregrinaciones, la Prensa, el Ecumenismo, la pastoral Vocacional 
que trabajan con buenos frutos.

Todos nos ofreceremos una real ayuda fraterna en aspectos como la formación per-
manente y la animación propia de una gran provincia que ya tiene en sus miembros y 
obras un gran compromiso eclesial y espíritu muy creativo.

Esto será realidad a primeros de mayo a partir del Capítulo constituyente que ten-
drá lugar en Lyon.

Una de las posibles realidades que ya se abren a nosotros sería el poder vivir con 
creyentes del conjunto de las regiones de Francia, la Peregrinación nacional a Lourdes, 
que organiza la Asunción todos los años y esto, desde el año 1873 cuando aún vivía 
nuestro Fundador y siempre en agosto, en torno a La Fiesta de la Asunción.

No nos queda mucho tiempo para organizarlo pero vamos a intentarlo:
Os propongo participar en la peregrinación a Lourdes que va a tener lugar este 

año, en los días 11 al 16 de agosto. De momento no os puedo decir el precio exacto, 
sí que será lo más módico posible.

Los que deseéis hacer parte de dicha peregrinación podéis apuntaros ya en la pa-
rroquia de manera provisional. Está claro que el objetivo es completar un autobús. 
Pensadlo y venid a apuntaros ya. De otras parroquias están interesados en participar.

Nada más. Felices Pascuas de Resurrección.


